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UN COMENTARIO SOBRE LAS OBRAS

La presente edición presenta dos obras para guitarra solista, So-
bre un canto de pilón (2004) y Sonata para una Hija de la Nube (2008).
La guitarra moderna  es un instrumento joven, con poco más de un siglo de existencia; 
una parte importante del repertorio guitarrístico consiste en adaptaciones de música 
concebida para instrumentos antiguos. Gozando la guitarra de una fuerte presencia 
en las tradiciones populares ibéricas y latinoamericanas, otra parte importante del re-
pertorio guitarrístico consiste en adaptaciones de piezas populares. Las obras de gran 
formato para el instrumento solista no ocupan un lugar prominente en el repertorio, y 
dadas las dificultades que presenta la escritura para la guitarra para compositores no 
guitarristas, estas obras son en su mayoría el fruto de la colaboración entre guitarris-
tas y compositores de la segunda mitad del siglo XX. Cabe destacar las composicio-
nes de Alberto Ginastera, Benjamin Britten, Heitor Villalobos, y Leo Brouwer, entre 
las más importantes de este período, por colocar a la guitarra al servicio de lenguajes 
y técnicas de composición audaces y de vanguardia; de este grupo sólo Brouwer 
es guitarrista. También escribieron obras de gran formato para la guitarra solista 
Antonio Lauro, Manuel Ponce, Joaquín Rodrigo y Mario Castelnuovo Tedesco.
En tiempos más recientes, ha aumentado la atención de los compositores académicos 
hacia la guitarra solista y se ha enriquecido notablemente el repertorio, sin embargo 
la tradición de un repertorio muy ligado a las transcripciones y arreglos de música 
popular sigue dominando los programas en los recitales de guitarra solista. Sin negar 
esa importante vertiente del repertorio, es importante resaltar las enormes posibili-
dades técnicas y expresivas del instrumento; la guitarra llama a su continuo redescu-
brimiento, a la escritura de nueva música, a la exploración de los grandes formatos.
Sobre un canto de pilón es una obra realizada a partir del tema de un canto de tra-
bajo venezolano, con el que las mujeres campesinas acompañaban la molienda del 
maíz, en una tradición ya extinta hoy. En el trabajo del pilón, el maíz se reúne en 
un gran mortero y se procede a desprender la piel del grano por la acción de un 
gran mazo de madera que solía pesar más de 4 kilos. La respiración y los quejidos 
imbricados con la acción de pilar van delineando la identidad rítmica del canto de 
pilón, en el cual suelen alternar dos pilanderas. La letra se pasea por temas amoro-
sos y de la vida en el campo, y de la melodía se desprende una gran fuerza emotiva. 

Sobre un canto de pilón consiste en la presentación del tema y ocho varia-
ciones, y dura aproximadamente ocho minutos. La guitarra requiere una afi-
nación especial, con la quinta cuerda en Sol y la sexta en Re. En una entre-
vista realizada al músico popular Luis Mariano Rivera en el año 2001, nos 
contó que el tema fue recopilado por él en la década del 40. En dicha en-
trevista tuvimos la ocasión de mostrarle los primeros compases de la obra. 
La Sonata para una hija de la nube consta de tres movimientos: Obertura, La-
mento, y Rondó; dura aproximadamente 20 minutos. La guitarra presenta su afi-
nación tradicional, y se emplean centros tonales no habituales para el instrumen-
to en los movimientos Lamento y Rondó (Do sostenido y Si, respectivamente). 
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El título de la composición está referido a una imagen literaria perteneciente a la 
tradición del Sáhara Occidental, en la cual se conoce al pueblo saharahui como “los 
hijos de la nube”. Este pueblo habita un territorio en el continente africano que se 
encuentra al sur de Marruecos, el norte de Mauritania, y el oeste de Argelia; desde 
finales del siglo XIX hasta 1975 fue colonia española, y a partir de 1976 forma parte 
de la República Árabe Saharahui Democrática, estando la mayor parte de su territo-
rio bajo ocupación marroquí. La obra no contiene elementos de la tradición musical 
saharaui, sino alusiones meramente subjetivas a la imagen literaria que le da el título.
La Sonata para una hija de la nube y Sobre un canto de pilón contienen elementos co-
munes en cuanto al lenguaje armónico y modal utilizado, con empleo de modos como el 
lidio, el eólico o el locrio; presencia de bimodalidad y bitonalidad. Ambas aprovechan 
una gama variada y equilibrada de recursos técnicos del instrumento, tales como arpe-
gios, rasgueos, tambora, armónicos naturales y artificiales, distintos colores tímbricos, 
y la totalidad del registro. Pese a sus exigencias técnicas, la escritura es idiomática.  

Simón Rodríguez Porras



7

SONATA PARA UNA HIJA DE LA NUBE

(2008)

I. Obertura
II. Lamento
III. Rondó
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I. Obertura
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II. Lamento
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III. Rondó
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SOBRE UN CANTO DE PILÓN

(2004)
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